
1. ENTRADA  

3. SALMO 

4. ALELUYA 

5. CREDO 

2. PERDÓN  

 

 

SOMOS UN PUEBLO QUE CAMINA  

Y JUNTOS CAMINANDO PODRE-

MOS ALCANZAR, OTRA CIUDAD 

QUE NO SE ACABA  SIN PENAS NI 

TRISTEZA, CIUDAD DE ETERNI-

DAD. 

Somos un pueblo que camina que mar-

cha por el mundo buscando otra ciu-

dad. Somos errantes peregrinos en bus-

ca de un destino, destino de unidad. 

Siempre seremos caminantes, pues solo 

caminando podremos alcanzar otra ciu-

dad que no se acaba, sin penas ni triste-

za, ciudad de eternidad. 

 

 

 
ERRUKI JAUNA 
KRISTO ERRUKI 
ERRUKI JAUNA 
 

 

 

Que tu misericordia Señor ven-

ga sobre nosotros como lo espe-

ramos de ti. 
 

 

Kanta aleluya Jaunari (3) 
aleluya, aleluya. 
 

 

SINISTEN DUT, SNISTEN DUT 

BENDITO SEAS, SEÑOR 

POR ESTE PAN Y ESTE VINO 

QUE GENEROSO NOS DISTE 

PARA CAMINAR CONTIGO 

Y SERÁS PARA NOSOTROS 

ALIMENTO EN EL CAMINO 

SANTU, SANTU, SANTUA 

diren guztien Jainko Jauna. 

Zeru-lurrak beterik dauzka  

zure dizdirak. 

Hosanna zeru goienetan. 

Bedeinkatua, Jaunaren izenean dato-

rrena. Hosanna zeru goinetan. 

1. Sinisten dut. Jauna, sinisten dut  

bihotz barrenean gorderik zaitut.  

Nahigabean ere, hauxe esango dizut  

sinisten dut, Jauna, sinisten dut. 

2. Cerca de ti, Señor, quiero morar; 

tu grande y tierno amor quiero gozar. 

“Llena mi pobre ser, limpia mi co-

razón; Hazme tu rostro ver en la aflic-

ción”(BIS) 

3. Mi pobre corazón inquieto está, 

por esta vida voy buscando paz. 

“Mas sólo Tú, Señor, la paz me pue-

des dar; Cerca de Ti, Señor, yo quiero 

estar.” (BIS) 

4. Día feliz veré creyendo en Ti, 

en que yo habitaré cerca de Ti. 

“Mi voz alabará tu santo nombre allí, 

y mi alma gozará cerca de Ti”(BIS). 

ANUNCIAREMOS TU REINO, SEÑOR.  

TU REINO, SEÑOR; TU REINO 

Reino de paz y justicia, 

Reino de vida y verdad. 

TU REINO, SEÑOR, TU REINO 

Reino que sufre violencia.  

Reino que no es de este mundo. 

TU REINO, SEÑOR, TU REINO 

7. SANTO 

8. COMUNIÓN 

9. DESPEDIDA 

6. OFERTORIO 
Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 

 

24 de mayo de 2020ko maiatzaren 24a 
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Conclusión del Evangelio según san Mateo. Mt 28, 16-20 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al mon-

te que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pe-

ro algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me 

ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 

discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar 

todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el final de los tiempos». 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles. Hch 1, 1-11 
En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseñó 

desde el comienzo hasta el día en que fue llevado al cielo, después de 

haber dado instrucciones a los apóstoles que había escogido, movido 

por el Espíritu Santo. 

Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas 

pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y 

hablándoles del reino de Dios. Una vez que comían juntos, les ordenó 

que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la pro-

mesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan bautizó 

con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de 

no muchos días». 

Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora 

cuando vas a restaurar el reino a Israel?». Les dijo: «No os toca a voso-

tros conocer los tiempos o momentos que el Padre ha establecido con 

su propia autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo 

que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en 

toda Judea y Samaría y “hasta el confín de la tierra”». 

Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube 

se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba 

marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les 

dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mis-

mo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, vol-

verá como lo habéis visto marcharse al cielo». 

Palabra de Dios 

 
 

Primera lectura 
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Oración de los fieles—Herri otoitza 
 

A Dios nuestro Padre le hacemos llegar ahora nuestra oración 

hecha súplica a partir de todo lo que necesitamos de él. 
 

- Para que la Iglesia practiquemos el camino de la gloria que es 

el servicio a todos. Roguemos al Señor. 
 

- Para que los que tienen las responsabilidades legislativas y 

ejecutivas de los países sean incorruptibles y presten un verda-

dero servicio al bien común. Roguemos al Señor. 
 

- Para que entre todos seamos capaces de superar todos los pro-

blemas: paro, soledad, marginación... que están invadiendo 

nuestra vida. Roguemos al Señor. 
 

- Por todos nosotros, para que, alabando la gloria de Cristo en 

nuestra vida mortal, podamos participar con él de su gloria en 

el cielo. Roguemos al Señor. 

- Por los que han pedido que recemos por ellos y por todos los 

difuntos a los que queremos recordar. Roguemos al Señor. 
 

Escucha, Señor, y ten piedad de tu pueblo. Socórrelo para que la 

gloria de tu Hijo le haga vivir siempre en el gozo y la alegría. Por 

JCNS. 

 

El mensaje del papa para este día acaba con esta semilla oración que os invitamos a 

rezar en común. 

 

Que el Dios de la paz nos bendiga y venga en nuestra ayuda. 

Que María, Madre del Príncipe de la paz y Madre de todos 

los pueblos de la tierra, nos acompañe y nos sostenga en el 

camino de la reconciliación, paso a paso. 

Y que cada persona que venga a este mundo pueda conocer 

una existencia de paz y desarrollar plenamente la promesa de 

amor y vida que lleva consigo. 


